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El PAPEL DE lA EMPRESA PRIVADA EN UN 

PlAN DE DESARROLLO ECONOMICO 

NACIONAL* 

Introducción 

EN M éxico ya no se discute sobre lo recomendable que 
resulta contar con un instrumento de pla neación d el 
desarrollo económico nacional. El plan se considera 

indispensable para armoni za r el crecimiento de la pro ·luc­
ción con la extensión sistemática del mercado (preservan ·lo 
a la economía contra los nocivos efectos ele la inflación o 
del paro); para romper los "cuellos ele botella" que dificul­
tan el desarrollo de la industria y, el e mo:.lo especia l, para 
estimular la desconcentración geográfica ele las empresas 
m ediante In realización ele un esfuerzo programado de eles­
envolvimiento económico regional. 

A este respecto, es ilustra tivo el conocimiento de los 
criterios sustentados recientem ente por algunos d e los miem­
bros más destacados del sector privado de nuestro país, en 
relación con la necesida d o conveniencia d e un pla n de des­
arrollo económico y social. 

Don Alfonso Ca rdoso, presidente ele la Cámara N acio­
nal ele la Industria ele Transformación, organismo que a gru ­
pa a 19,000 industriales, principalmente pequeños y m edia­
nos, afirmaba en un discurso pronunciado ante el Presiden te 
de la República el 12 ele septiembre ele 1963 : "La Carta de 
los Industriales Mexicanos ele Transfo rmación , e laborada en 
el año ele 1953, propone como uno ele los crite rios básieos 
d el crecimiento industrial su or ientación, mediante w1a ac­
ción coordinada ele fomento e 'a boracla conjuntamente por el 
Estado y las fuerzas producti vas , poniendo especia l atenci ~m 
en el propósito ele obten er articulación y organiciclacl en el 
desen volvimiento industrial. I gua lmente consi~lera esencia l la 
ela boración ele una planeación interinclustria l, de manera 
que las industrias se eslabonen entre sí y se llenen los hue­
cos y lagunas existentes en la actualiclacl. Y por ese camino 
nos proponemos seguir" . 

La misma institución , refiriéndose al cm·ácter que debe 
t ener el pla n, manifiesta en la publicaci·ín titu lada "La 
CNIT frente a la problem ática del d esarrollo económico d e 
M éxico" : "El plan debe consistir en todo un sistema ele in­
te rvenciones estatales sobre e: libre juego ele las fuerzas del 
m ercado, condicionándolas ele t a l manera que coadyuven a 
impartir un impulso ascendente al p roceso social. La inicia­
tiva privada debe también continuar el proceso ele su orga ­
nización . . . y realizar los estudios d el sector que puedan 
ser oídos e incluíclos en los planes ele desa rrollo nacional" . 

En las conclusiones d el V Congreso Nacional ele Indus­
tria les , celebrado bajo el patrocinio ele la Confe~l e ración ele 
Cámaras Industriales d el 19 a l 21 de febrero anterior,'''* se 
determinó lo siguiente: 

* Tomado de tm documento de In Ctí..marn Nacional de la Indus tria 
de Transformació n. 

·~ 1964. 
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"El objeti vo prima rio ele una buena planeación econó­
mica d ebe ser e l acelera r el desarrollo económico. Con este 
ob.!eto es necesa rio que el sector privado en cola boración con 
el sector público, dediquen sus mayores esfuerzos para re­
mover los obstáculos que entorpezcan la aflu encia ele la in­
vers ión y para crear las con:liciones m ás propicias a fin 
ele que la inversión ele dicho sector privado conduzca a la 
pro:lucción de bi enes y se rvicios en gran abunda ncia, cada 
vez ele mejor calidad y a los más bajos precios, en beneficio 
del consumidor." 

El Lic. Roberto Guajarclo S uárez, presidente de la Con­
federación de Centros P atronales de la R epública Mexicana, 
al inaugu ra r el l 2 ele m ayo d e 1964 la XXVII Convención 
Nacional ele Centros Patronales , y refiriéndose a los obje­
tivos que a su juicio deben presidir !a política oficia l, reco­
mendaba: "Conside ramos que la política fiscal del Estado 
dehe integrarse en el contexto de un programa de desari'O llo 
democrático integral, por lo que ha de utilizarse, no sólo 
pa ra atender los servicios públicos tradicionales, s ino tam­
bién pa ra formar una infraestructura econ ómica y social, 
promover la actividad producti va privada y la plena utiliza­
ción ele los recursos disponibles , lograr una óptima distri­
bución del ingreso, preservar la estabilidad económica del 
país e impulsar su d esen volvimiento". 

E l Centro ele E studios Económicos del Sector Privado, 
que patrocinan la Confederación ele Cámaras Industriales, 
la Confederación ele Cámaras Nacionales de Comercio, la 
Cámara Na cional ele Comercio d e la Ciudad de M éxico, 
la Confederación Patronal d e la República M exicana y Ja 
Asociación M exicana ele Inst it uciones ele Seguros, señaló en 
un estudio reciente "la urgente necesidad que en nuestro 
país existe ele programar el desen volvimiento industrial, m e­
diante la creación ele un instrumen to ele fomento que tienda 
a racionalizar las inversiones, tanto privadas como públicas , 
para acelerar el desarrollo económico. . . y elevar el nivel 
ele vida ele la población". 

Las citas anteriores bastan para informarnos del franco 
deseo que en los medi03 privados ele nuestras organizaciones 
económicas existe ele integrar los esfuerzos ele todos los sec­
tores dentro de un instrumento adecuado ele planeación que 
coordine los trabajos para acelerar e l ritmo ele nuest ro des­
arrollo. No obstante, el acuerdo general que priva res pecto 
ele la conveniencia d el plan se diluye un tanto a l considerar 
los alcances reales del mismo como elemento promotor d e 
la acti viciad económica. 

Algunos, como los industriales que suscribieron la últi ­
ma "Carta Económica Mexicana" (prod ucto d el citado V 
Congreso N acional ele Industria les), p recisan que "la pla­
neación d ebe rea lizarse por sectores" y es una la bor qu e, 
dado nuestro régimen de libre empresa, "cor responde al sec-
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tor privado" desarrollar. Otros, como los empresarios de la 
Cámara Nacional de la Industria de Transformación, pre­
cisan que "El Estado debe coordinar y ordenar el desarrollo 
económico . . . atendiendo a los intereses nacionales y procu­
rando la conciliación de los intereses públicos y los particu­
lares". En esta función, la acción estatal no debe concretarse 
a satisfacer necesidades ele infraestructura, sino que incluso 
"debe concurrir directa e indirectamente en la inversión in­
dustrial. . . con carácter supletorio y marginal". 

Colateralmente, se discute sobre los objetivos fundamen­
tales que debe perseguir el plan. Para los industriales, el 
plan "consiste en determinar las industrias que pueden ser 
desarrolladas para la transformación de nuestras materias 
primas ya sean ele origen vegetal, animal o mineral. (1) 
Para los patrones -aquellos agrupados en la Confederación 
respectiva- no debe buscar sólo el progreso, término abs­
tracto para estos empresarios, sino el logro de "una vida 
económica ordenada... (dentro ele) valores supremos de 
justicia y libertad", condenando "todo proteccionismo, todo 
paternalismo -estatal, patronal o sindical- que se arrogue 
al papel ele providencia". (2) Y por el estilo, los banqueros 
desearían un programa ele desarrollo que tendiera hacia el 
fortalecimiento sistemático del ahorro nacional, con miras a 
integrar poderosos elementos financiems como sólidos ci­
mientos de progreso. 

Todas estas argumentaciones revelan una cierta confu­
swn. Por un lado, se "siente" la necesidad ele un plan. Por 
otro, se teme que intrínsecamente ese plan signifique "un 
paso más" hacia el totalitarismo o, en el menos malo d e 
los casos, que descuide los intereses del sector. 

La pregunta que debemos hacernos, aten~liendo a las 
situaciones anteriores, es clara. ¿Existen en México bases 
para el desarrollo de un plan que aglutine los esfuerzos de 
los sectores público y privado, que preserve los intereses 
de todos y, particularmente, que permita una participación 
operante ele los empresarios privados en su mecanismo ad­
ministrativo y de ejecución? En seguida trataremos de con­
testar esta pregunta. 

Las Bases para una Planeación Económica 
en México 

En primer término, la posibilidad de elaboración de un 
plan en las condiciones previs tas, recibe un apoyo indiscu­
tible en el convencimiento general de su absoluta necesidad 
para evitar los desperdicios que propicia un crecimiento 
empírico e improvisado. En segundo lugar, la existencia de 
valiosas experiencias continen tales y extracontinentales ele 
naciones que practican con éxito la pianeación ele sus eco­
nomías, ele gran semejanza con la nuestra, avala también 
cualquier esfuerzo que realicemos para su preparación. 

En efecto, economías europeas y asiáticas en que coexis­
ten los 3 sectores que definen también a nuestra estructura 
(sector estatal, sector ele pequeños productores y sector pro­
piamente capitalista), Uevan a cabo con resultados positivos 
planes de desarrollo económico nacional. Como ejemplos po­
demos citar a las democracias populares europeas (con un 
régimen de transición entre el capitalismo y el socialismo), 
a la India y, en un nivel de mayor in:!ustrialización, a la 
Francia de nuestros días . D e este modo, creemos que pue­
de probarse que la planeación de la economía no es priva­
tiva de países totalitarios, sino que es posible en naciones 
de economía libre que cuenten para su desarrollo con la 
existencia y el peso de un sector público organizado, cuyos 
objetivos económicos y sociales puedan ser catalogados como 
de alcances verdaderamente modernos. 

Consideraciones previas 

Antes de intentar la determinación del probable papel 
que podría corresponder a la empresa privada dentro de un 
plan de d esarrollo económico nacional, conviene precisa r en 
qué pueden consistir las funciones de planeamiento en una 
economía basada en la libre empresa, así como el método 
que se utili zaría pai·a que el órgano de planeación se enfrei1-
tase a los problemas que encuentre. 

A nues tro juicio, la política de planeación posible en 
nuestro medio no puede tener, por ahora, más que dos al­
cances: 

(1) Primer Congreso Nacional de Indus triales de Transformación. Mé­
xico. 1947. 

(2) Discnrso del Lic. Guajardo Suá•·ez en la inauguración de la XXVII 
Convención Nacional de Centros Patronales, mayo de 1964. 

Febrero de 1965 

a) La canalización programada de las inversiones pú­
blicas, y 

b) La creación ele incentivos y estímulos para que las 
inversiones privadas se dirij an a determinados cam­
pos ele actividad. 

La capacidad de orientación de las actividades particu­
lares está necesariamente restringida por la existencia de 
la llamada economía libre y, por lo mismo, la función del 
órgano de planeación se r educiría a crear las "condiciones 
de ambiente" favorables al desarrollo de las actividades pri­
vadas y a determinar, aquí sí obligatoriamente, el programa 
más adecuado para las inve rsiones del sector gubernamental. 

La regulación indirecta de la inversión privada a través 
de estúnulos, debería tener, en primer plano, los objetivos de 
incremento de la capitalización nacional (que requiere de la 
aplicación de medidas tendientes a incrementar la inversión 
y a liberar a nuestra economía rl e la nociva influencia ac­
tual de las inversiones extranjeras directas) y de otorgar la 
n ecesaria atención para cubrir las lagunas que actualmente 
presenta nuestra estructura productiva. 

El sistema económico mexicano hace inevitable que 
pensemos con el suficiente d etenimiento en las complicacio­
nes que traería una planeacién rígida y que pre tendiera 
imponer m etas a lograr para cada uno de los sectores pro­
ductivos. 

Nuestro sistema económico se nutre en parte muy im­
portante de la actividad rie l sector social que ha dado en 
llmnarse "iniciativa privada", cuya dinámica actividad exige 
ciertas facilidades ambientales para emprender ne;:;ocios vo­
luntariamente. Esta situación es un hecho consumado y, por 
lo t anto, nos impone pensar en un tipo de planeación que 
posea una gran flexibilidad; en un método que preserve los 
de rechos ele acción individual y que, sin embargo, envuelva 
al inversionista privad o en un todo que p ersiga el objetivo 
nacional de organizar la producción de modo que se arlapte 
a las necesidades de la sociedad. Esto es, habremos de en­
contrar una fórmula que nos permita llegar a una funcional 
planeación de estilo "democrático" que escuche y tome en 
consideración los intereses y planes rle los empresarios pri­
vados y que, más que obligar, oriente, estimule, indique a 
estos últimos la me;or forma de utilizar los recursos a su 
disposición, dadas la"s características y tendencias de la eco­
nomía y del meremlo. 

La participación de la iniciativa privada en la formu­
lación y e.:ecución del plan nacional de desarrollo no sólo 
es, pues, recomendable, sino además indispensable si que­
remos aglutinar a to:los los sectores en el esfuerzo nacional 
de superación. 

¿En qué momento podría intervenir el sector privado? 

Desde luego, existen algunas etapas que el Estado, en 
su papel directriz que necesariamente habría de correspon­
derle, debería cubrir bajo su exclusiva responsabilidad. La 
fijación de la tasa de crecimiento que se proyecta para la 
economía en su conjunto, para los volúmenes físicos de ocu­
pación y consumo y la relación que, previa cuenta del pro­
greso ele los m étodos t écnicos de producción, se estime con­
veniente lograr entre la producción de bienes de capital y 
de bienes de consumo, son ejemplos claros en este sentido. 

La participación de los productores privados sería útil 
e indispensable a la hora ele señalar las metas físicas de 
producción y de servicios más detalladas, dentro de cada 
rama de la producción. Especialmente debería acudirse a 
la empresa privada en el momento de fijar las producciones 
deseables y posibles en industrias particulares y diferentes 
tipos de producción agrícola. 

Lus proporciones microeconómicas en la producción ele 
los diversos bienes y servicios son indispensables, por la ne­
cesidad de equilibrar la producción ele cada artículo y la 
cantidad de éste que se utilizará para el consumo o para 
la prorlucci¿n de otros, lo que implica que los objetivos de 
producción ele las diversas industrias y ele las distintas ra­
mas de la agricultura deberán coordinarse mediante balan­
ces de insumo producto y de consumo. E stos balances, que 
corresponderían a las inrlustrias inrlivirluales y a los diversos 
tipos de producción agrícola, c!ebidamente coordinarlos con 
la política comercial externa, se enclavarían posteriormente 
dentro de balances macroeconómicos similares, relativos a 
las ramas de la economía nacional . 

La orientación gubernamental del plan, siguienrlo las 
consideraciones que hacemos anteriormente, se realizaría en 
cuanto al nivel de las inversiones privadas por conducto 
de los instrumentos ele promoción y fomento al alcance del 
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Estado para estimular las producciones necesarias. Sin em­
bargo, para nadie es desconocido el hecho de que existen 
sectores básicos ele la producción, en manos de empresarios 
particulares, que amei"itarían un ritmo de crecimiento. com­
patible con el desarrollo programado para la econom1a en 
su totalidad. En éstos, como en los demás casos, existiría la 
necesidad de fij a r una determinada tasa de crecimiento que 
requeriría de esfuerzos reúoblaclos del sector privado, puesto 
que ele alcanzar los objetivos buscados dependería en gran 
medida el éxito del plan en su integridad. 

Por ello, consideramos prudente que en estos casos es­
pecíficos de renglones básicos para el desarrollo económico 
nacional, se preserve siempre la facultad discrecional del 
Estado para que, ele presentarse ausencias injustificadas de 
los sectores privados en materia de inversiones, o deficien­
cias notables en cuanto a costos ele pro~Jucción o de calidad 
de los artículos producidos, se hiciera cargo de evitar la 
rom1ación de un punto de estrangul amiento merliante la 
atención, ya fuera como empresario único o en colaboración 
con los empresarios de la rama, del renglón correspondiente. 

El mecanismo administrativo y la representación gremial 

Desde luego, cualquier intento que hiciéramos por es­
tablecer un régimen de planeación económica, debería con­
siderar la conveniencia de establecer normas que puedan ser 
aplicadas, y evitar la formación de organismos administra­
tivos inoperantes para el cumplimiento de su función, pues 
no se trataría de flota r sobre las corriente> del mercado, sino 
de orientar y dirigir la economía nacional. 

La Dirección Nacional de Planeación Económica tendría 
un carácter de órgano efectivo rle represent f!c ión gremial 11 la 
vez que una estructura suficientemente técnica, y exi¡;iría 
estar debidamente equiparlo para el cumplimiento de sus 
fines y facilitar la operación de los mecanismos representa­
tivos. 

El órgano de planeación del desarrollo de la economía 
nacional que sugerimos, además de estar equiparlo técnica­
mente para estudiar en conjunto los factores que inciden 
sobre nuestro sistema de vida, debería llevar la iniciativa en 
el análisis económico de los problemas, para lo cual sería 
recomendable que contara con depenrlencias técnicas auxi­
liares que realizaran el examen de los obstáculos y propu­
sieran soluciones en forma de programas básicos de inversión. 

La Dirección Nacional de Planeación Econ,;micn. qne 
sería el órgano supremo, contaría con representaciones del 
sector oficial - secretarios de Estado y directivos de orga­
nismos descentralizados- así como con representantes del 
Gector privado organizado rle nuestro país: fun cionarios de 
instituciones existentes en las ramas de la actividad agrope­
cuaria, ele la industria y de los servicios. La Dirección Na­
cional cumpliría el objetivo de avalar la disposición de los 
sectores público y privado para tomar parte activa en la 
preparación, en la determinación de metas y en la ejecución 
del plan. 

Administrativamente la función más importante dentro 
de esta Dirección Nacional sería realizada por un Coordi­
nador General, cuyo nombramiento convendría depositar en 
la responsabilic!ad exclusiva del Primer Mandatario del país. 
Este coorrlinador general debería ser un técnico reconocido 
en la materia y contar con el reconocimiento explícito del 
sector privado organizado del país. 

Dos coordinadores auxiliares, uno para atender las ne­
cesidades del sector público y otro para coordinar las del sec­
tor privarlo, podrían auxilia r al coordinador general del pro­
grama. El coordinador de la parte gubernamental atendería 
a la más racional canalización de las inversiones del sector 
público y cuidaría que sus decisiones formaran parte de 
un programa estructurarlo y coherente para lograr el des­
arrollo económico previsto. 

En lo que se refiere a las actividades del coordinador 
del sector privarlo, convendría dividir el mecanismo de ad­
ministn>ción en tres direcciones principales: Planeación 
Agropecuaria, Planeación Industrial y Pianeación de Servi­
cios, con las necesarias sub~livision.es o departamentos para 
cada una de las ramas importantes que integran los sec­
tores económicos mencionados. En el caso de la Dirección 
rle Planeación Inrlustrial, se recomi encla la existencia de de­
partamento<> especial izados en industrias extractivas, básicas 
y de tran~formaciiin, que a su vez contarían con sectores 
correspondientes a los ren g-lones inclustriales que abarcan. 

Tanío el coorrrnqdor del sector privado como los direc­
tores rE~.mal es ele pbneación, los jefes de departamento y 
de secciones, requerirían ser técnicos debiclamente ilustrarlos 
de la situa<::ión que corresponde a cada una de las activi-
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darles que les sean encomendadas. La idea que encierra 
esta última proposición es la de asegurar la preservación de 
los intereses de sectores, ramas y renglones económicos en 
su conjunto, y evitar que prive, en el momento de elaborar 
el plan, la intención de beneficiar determinado campo con 
parcialidad. 

La finalidad democrática y representativa gremial de 
la Dirección Nacional de Planeación Económica, como aquí 
se propone, estaría garantizada de la siguiente manera: en 
la base de la pirámide administrativa estarían las represen­
taciones seccionales de la iniciativa privada organizada. Es­
tos representantes de las diversas secciones en que se dividen 
actualmente los organismos que agrupan a los empresarios 
privados de toda índole, entrarían en contacto con los jefes 
de sectores nombrados por el coordinador correspondiente 
para plantear, tanto el cuadro de sus necesidades, como sus 
ideas respecto de las metas a perseguir y los volúmenes de 
inversión necesarios para el renglón respectivo. 

De este mo:lo, creemos que la Dirección Nacional ope­
raría en una forma práctica y funcional, en donde ambos 
sectores podrían hacer oír sus requerimientos. Garantizaría­
mos así la cooperación de todos en los objetivos de desarro­
llo económico nacional. 

Resumen 

Hoy, en México, en materia de doctrina del desarrollo 
económico, no se trata ya de argumentar las ventajas que 
posee la organización económica basada en la propiedad so­
cial de los medios de producción, así como tampoco de su­
blimar la funcionalidad d el sistema "autorregulado" por 
el meca nismo de los precios. Estamos convencidos de que 
los procesos económicos pueden someterse a normas de pre­
visión racional; que puede influirse conjuntamente sobre la 
capitalización y sobre las inversiones para imprimir un cier­
to ritmo al crecimiento de la economía y adaptar la pro­
ducción a las necesidades del pueblo. Todos consideramos 
necesario, en fin, coordinar las actividades productivas, la 
producción de las industrias y de la a gricultura, los servicios 
de transporte y distribución, etc., de tal modo que sea po­
sible alcanzar ciertos objetivos físicos de producción, de 
ocupación y de consumo, que signifiquen la óptima y más 
racional utilización de los recursos de que la nación dispone 
para su desarrollo. 

La planeación de la economía m exicana sólo puede te­
ner dos alcances: la canalización programada de las inver­
siones públicas y la creación de incentivos para que las 
inversiones privadas se dirijan a determinados campos de 
actividad. En casos ele renglones básicos para el desarrollo 
económico nacional, sin embargo, y para asegurar la reali­
zación del programa de crecimiento, es prudente pugnar 
porque el E stado conserve la facultad discrecional de evitar 
la fonnación de puntos de estrangulamiento. 

La planeación eficaz de nuestra economía requiere de 
un organismo que reíma a los sectores gubernamental y 
privado, y que permita la participación efectiva y funcional 
de este último sector en las sucesivas etapas de formulación 
y ejecución del plan. Tal organismo amerita también dis­
poner de medios reales y de la categoría política suficiente, 
de tal manera que el peso ele su gestión sea decisivo en la 
tarea de coordinar y dirigir el desarrollo económico y posea 
la capacidad necesaria para contranestar las tendencias al 
desperdicio de factores productivos, constituyéndose en un 
instrmnento adecuado para la práctica de una política cer­
tera de fomento industrial. 

En la búsqueda de un proceso más acelerado y con­
gruente de industrialización -que consolide nuestra inde­
pendencia económica- h abría de atender a 3 necesidades 
fundamentales: a) desalentar la saturación de las ramas 
industriales que hoy padecen sobreinversión; b) estimular 
la canalización de inversiones hacia los sectores deficitarios 
de producción. y e) impulsar la descentralización ele la indus­
tria y el fortalecimiento de las economías regionales del 
país, mediante la creación de condiciones adecuadas para el 
aprovechamiento industrial de la riqueza potencial que en­
cierra la provincia. 

Cabe señalar, por último, que nadie debe esperar que 
la planeación funcione como un sustituto de las reformas 
estructurales que reclama la economía mexicana. Estas ha­
brán de llevarse a cabo de cualquier manera si deseamos 
seriamente iniciar un proceso autogenerativo de riqueza, 
acelerado y compatible con las aspiraciones nacionales de 
superación. Nuestros ob~etivos generales deben ser tres: a) 
la mwlerni;o:aciñn del sector agrícola; b) la rápida in-iustria­
lización del país, y e) la creación de sólidos cimientos para 
una sociedad más justa y digna de ser vivida. 
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